Operaciones  de  recolección  en  un  códice  del  ano  1300  (  Yin seo  Británico,  Landres)*  Kn  el  paso  de  la  actividad  agrícola  a  la 
comercial  y  mercantil  está  el  origen  del  Renacimiento  y  la  Modernidad. 


Plataforma  social  del 
Renacimiento,  el  Humanismo  y 
la  definición  de  la  Modernidad 

por  A.  JUTGLAR  y  J.  FLORIT 


Señalaba  acertadamente,  hace  algunos 
años,  un  eminente  profesor  español  que  “la 
anécdota  de  un  sucedido,  la  efemérides  histó¬ 
rica,  por  importante  que  haya  parecido  a  los 
contemporáneos,  no  t  iene  hoy  valor  alguno 
para  deslindar  las  grandes  etapas  del  desa¬ 
rrollo  de  la  cultura  humana.  Así,  ni  la  caída 
de  Constantinopla...,  ni  el  descubrimiento 
de  América,  ni  la  misma  secesión  luterana, 
poseen  valor  en  sí  mismos  para  jalonar...  d 
comienzo  de  los  tiempos  modernos.  Es  pre¬ 
ciso  buscar  en  capas  sociales  y  culturales 
mucho  más  profundas  para  hallar  la  explh 
cación  del  cambio  de  mentalidad  colectiva 
que  permite  diferenciar  el  Medievo  déla  Mo¬ 
dernidad”. 


El  texto  anterior,  en  efecto,  centra  atina¬ 
damente  una  de  las  claves  de  la  historia  de 
Europa;  los  orígenes  de  la  etapa  moderna  o 
de  la  Modernidad,  el  sentido  mismo  del  fenó¬ 
meno  renacentista  y  las  causas  profundas 
que  condicionan  las  nue%as  orientaciones 
espirituales  e  intelectuales  de  Occidente.  Cla¬ 
ves  que,  precisamente,  deben  encontrarse  en 
las  mismas  variaciones  que  —de  lorma  más 
o  menos  paulatina,  más  o  menos  paténte¬ 
se  operan  en  la  realidad  y  actividad  de  los 
diversos  grupos  sociales  en  la  vida  económica 
y  en  la  dinámica  general  de  la  cultura. 

En  esta  dirección  deben  apuntarse  unas 
consideraciones  fundamentales  y  previas;  la 
división  de  la  Historia  en  “edades”  no  es  más 
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Los  cruzados  a  ufe  /as  mu¬ 
rallas  de  Jera  salen  (minia¬ 
tura  del  incunable  “Hisiaíre 
d'Ogier  le  Danois^;  Hiblío te¬ 
ca  Nocional,  Tarín).  Para  Pi- 
renne*  la  reconquista  del  Me¬ 
diterráneo  por  las  cruzadas 
constituye  el  punto  final  de  lo 
que  podría  considerarse  como 
Edad  Media  propiamente 
dicha * 


que  un  simple  convencional  í sino  artificioso 
(que  cobró  auge  especialmente  a  través  de  la 
historiografía  decimonónica,  que  insistió  de 
manera  particular  en  las  diferencias  existen¬ 
tes  entre  Medievo  y  Modernidad).  En  la 
actualidad,  la  moderna  investigación  histó¬ 
rica  -al  centrarse  en  el  problema  de  los  orí¬ 
genes  culturales  y  sociales  del  Renacimiento, 
así  como  en  la  formación  del  Capitalismo- 
ha  conseguido,  paulatina  pero  constante¬ 
mente,  decisivos  y  progresivos  avances  en  el 
camino  de  una  realidad  cada  vez  más  irrefu¬ 
table:  la  de  que  la  denominada  Edad  Media 
(al  menos  según  ha  venido  siendo  conocida 
hasta  hace  muy  poco  por  la  mayoría  de  los 
historiadores)  no  ha  existido  con  la  concre¬ 
ción  y  características  que  durante  mucho 
tiempo  se  ha  pretendido  darle. 

Por  una  parte,  por  ejemplo,  Dopseh  ha 
demostrado  de  manera  indiscutible  que  el 
conjunto  de  fenómenos  sociales  y  económicos 
del  mundo  antiguo  (de  la  época  de  César)  se 
prolongaban,  en  el  occidente  europeo,  hasta 
la  época  carolingía.  Por  otra  parte,  Pirenne 
ha  subrayado  el  acontecimiento  de  la  recon¬ 
quista  del  Mediterráneo,  efectuada  por  las 
Cruzadas,  como  el  punto  final  de  lo  que 
podría  ser  concebido  como  etapa  medieval 
propiamente  dicha. 


Por  ello,  muchos  historiadores  sitúan, 
precisamente,  en  el  siglo  xti  el  punto  de 
partida  de  la  compleja  y  revolucionaria  feno¬ 
menología  que  culminaría  con  la  definición 
de  los  (actores  Específicos  y  más  definitivos 
del  R  ena  t  ¿n  ii  en  to , 

De  esta  forma,  lo  propiamente  medieval, 
en  todo  caso,  quedaría  para  muchos  autores 
reducido  a  tres  siglos  (ix,  x  y  Xl),  que,  en 
realidad,  equivaldrían  a  un  momento  histó¬ 
rico  de  decadencia  (de  una  peculiar  y  oscura 
decadencia,  tal  como  hemos  señalado  en  otro 
lugar)  de  la  cultura  humana  que  precede  a  un 
movimiento  de  recuperación  y  renovación 
pleno  de  empuje  y  vitalidad.  Un  momento 
histórico  de  decadencia  que  coincide  con  el 
pleno  auge  del  feudalismo. 

En  resumen,  el  moderno  enfoque  cientí¬ 
fico  tiende  a  asimilar  en  una  sola  unidad 
histórica  las  denominadas  Edades  Media  y 
Moderna  (englobadas,  a  su  vez,  en  un  pro¬ 
cesa  histórico  total  único,  tal  como  lo  ha 
expuesto,  por  ejemplo,  respecto  a  la  uni¬ 
cidad  del  proceso  histórico  de  Occidente, 
el  profesor  Toynbee),  De  forma  que  la  defi¬ 
nición  de  lo  moderno  se  produce,  precisa¬ 
mente,  en  función  de  su  estrecha  relación 
con  todo  el  pasado  medieval  y  antiguo. 

Siguiendo  las  directrices  apuntadas,  al 
producirse  la  crisis  de  la  civilización  clásica 
se  originó  un  proceso  de  civilización  en 
Occidente,  a  fines  del  siglo  vn,  que  iría 
desarrollándose  organizadamente,  de  forma 
que  —a  fines  del  siglo  XI-  comenzaría  a  su¬ 
perar  su  fase  más  juvenil  (“edad  del  hie¬ 
rro”,  coincidente  con  el  auge  feudal)  hasta 
llegar  a  adquirir,  a  fines  del  siglo  xv,  su 
más  definida  plenitud.  Como  consecuencia 
de  todo  ello  (y  contrariamente  a  lo  que  han 
sostenido  múltiples  autores),  el  Renaci¬ 
miento  no  sería  la  negación  del  Medievo, 
sino  su  completa  plenitud  y  su  más  legítima 
prosecución,  a  través  de  un  súbito  y  trascen¬ 
dental  proceso  de  desarrollo  social  y  econó¬ 
mico,  efectuado  a  lo  largo  del  siglo  xv,  y 
del  que  nos  ocupamos  cori  mayor  detalle 
en  un  capítulo  posterior. 

Importa  ahora  tan  sólo  dibujar  el  proce¬ 
so  de  unidad  y  continuidad  que  constituye 
el  tránsito  del  Medievo  al  Renacimiento  y 
del  Renacimiento  a  la  Modernidad.  De  esta 
forma,  además,  se  superan  las  dificultades 
presentadas  por  la  cuestión  de  los  orígenes 
del  Renacimiento  (que  tiene  unas  innegables 
raíces  medievales),  al  propio  tiempo  que  se 
sitúa  adecuadamente  la  amplia  resonancia 
medieval  que  se  comprueba  a  lo  largo  de 
los  tiempos  modernos  e  incluso  en  ta  misma 
ed  a  d  con  tem  p  o  t  an  ea . 

No  obstante,  sería  ridículo  y  absurdo  ig¬ 
norar  o  mi  ñus  valorar  (pongamos  por  caso) 
e)  hecho  de  que  los  humanistas,  los  artistas 


382 


Homenaje  de  barones  y  caballeros  a  su  se¬ 
ñor  (miniatura  del  incunable  "Crónicas  de 
Francia 99 ;  Biblioteca  NacionaL  Tarín) ,  El 
auge  del  feudalismo  coincidió  con  el  mo¬ 
mento  en  que  la  paz  y  la  confianza  produ¬ 
jeron  el  inicio  de  tos  fenómenos  de  la  Mo¬ 
dernidad. 


y  las  personas  cultivadas  de  los  siglos  XV  y 
xv!  tenían  (vivían  plenamente)  la  convic¬ 
ción  o  la  sensación  de  que  los  separaba  un 
verdadero  abismo  —prácticamente  todo  un 
mundo-  respectó  a  ios  gustos,  actitudes  y 
valores  de  las  generaciones  que  les  habían 
precedido. 

Evidentemente,  es  innegable  la  existen¬ 
cia  clara  y  decisiva  de  una  gran  distancia 
entre  dos  mentalidades  diferentes  que,  pose¬ 
yendo  (como  punto  de  partida)  un  mismo 
acervo  cultural,  dieron  mayor  o  menor 
importancia  a  determinados  factores  cons¬ 
titutivos  de  dicha  cultura. 

En  este  sentido  —y  empalmando  (como 
escribiría  Maravall)  de  lleno  en  la  larga  y 
compleja  polémica  entre  antiguos  y  moder¬ 
nos-  hemos  de  admitir,  en  última  instancia, 
un  tránsito  entre  dos  etapas  históricas  tipi¬ 
ficadas  por  peculiares  rasgos  deíimtoríos. 
En  este  sentido,  respecto  al  dualismo  mental 
anteriormente  citado,  encontramos  Una  di¬ 
visoria  definitiva  (a  la  que  nos  referiremos 
más  adelante)  constituida  por  el  papel  de  la 
razón.  De  forma  que  todos  aquellos  que 
admitan  la  crítica  de  la  razón  y  el  papel  pro¬ 
gresivo  de  la  misma  frente  a  un  mundo  de 
val  o  res ,  p  r  inc  i  p  io  s  y  a  u  t  or  i  d  ad  e  s  t  ó  p  i  ca  mente 
admitidas  y  no  discutidas,  adoptarán  una 
actitud  mpdema.  Contrariamente,  aquellos 
que  carezcan  de  tal  actitud  vivirán  en  plena 
mentalidad  medieval. 

En  resumen,  poco  a  poco  (de  manera  casi 
insensible  en  muchas  ocasiones),  a  partir  déla 
revolución  comercial  y  urbana  —plenamente 
potenciada  a  lo  largo  del  siglo  xn-  surge  el 
crecimiento  de  la  etapa  bajomedieval,  que 
fue  creando  de  modo  sucesivo  las  condi¬ 
ciones,  cada  vez  más  ciaras  y  más  aptas,  para 
la  plena  definición  de  los  tiempos  modernos. 

Un  crecimiento,  un  proceso  y  una  de¬ 
finición  inseparables  de  la  fenomenología 
renacentista  y  humanista.  Precisamente  si 
entendemos  por  movimiento  renacentista  el 
proceso  histórico  básico  que,  a  través  del 
Medievo,  debía  conducir  a  la  edad  moder¬ 
na  (un  proceso  histórico  que  se  confundiría 
después  con  su  esencia  a  lo  largo  de  una 
compleja  trayectoria),  es  posible  señalar  ya 
la  aparición  de  unos  primeros  síntomas 
-atisbos-  de  mentalidad  “moderna71  a  partir 
del  siglo  XII  (por  ejemplo,  en  la  cultura 
cab  al  leres  ea  1  angue  do  daña). 


LA  COMPLICACION  CRECIENTE  DE  LA  ESTRATIFICACION 
SOCIAL  DE  OCCIDENTE  EN  LOS  TIEMPOS  MODERNOS 


Alta  burguesía 
financiera,  en 
casos  emparentada 
con  Ea  aristocracia 


Burgueses 
acomodados  de 
diverso  tipo 

Medianos  y 
pequeños 
propietarios 
rurales 


Rey- Príncipe 


Alta  nobleza 
(Alto  doro) 


Gran  aristocracia  tradicional 
más  nueva  gran  nobleza 
administrativa  encumbrada 


Mediana  nobleza  {con  la  'nobleza  de 
robe") 


Pequeña  nobleza 


Burguesía  tradicional  de  comerciantes  y 
artesanos 

Oficiales  y  asalariados  urbanos 


Campesinado  no  propietario 


Estrechamente  emparentado  con  los  es¬ 
quemas  "mtegristas"  de  Cristiandad 
-típicos  de  lo  que  se  denominará  común¬ 
mente  el  Antiguo  Régimen-,  la  pirámide 
social  de  tipo  privilegiado  y  jerarquiza  do  a 
partir  del  predominio  de  los  valores  "Rey" 
y  "Tierra”,  iría  complicándose  progresiva¬ 
mente  a  medida  que  aumentara  la  impor¬ 
tancia  de  la  fenomenología  capitalista  y 
con  ello  el  auge  de  la  nueva  burguesía. 
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Tapa  de  un  cofrecillo  de  mar¬ 
fil  en  el  que  se  representan 
varias  escenas  caballerescas* 
entre  ellas  (a  la  izquierda)  un 
rapto  (Museo  del  Bar  pella* 
Florencia)  *  A  partir  del  si¬ 
gla  XII  se  vislumbra  ya  una 
mentalidad  adema  ”  en  la 
culi  ¡ira  c  a  balleresca  langue  - 
dociana * 


En  este  sentido,  debe  insistir  se  en  una  se- 
ríe  de  ideas,  apuntadas  ya  en  otros  lugares 
de  esta  misma  obra,  que  tienen  una  impor¬ 
tancia  decisiva.  Fundamentalmente,  el  l actor 
de  máxima  eficacia,  de  mayor  empuje,  que 
concretará  y  motivará  la  creciente  buena 
disposición  de  núcleos  interesantes  e  impor¬ 
tantes  de  hombres  acomodados  de  Europa 
occidental  en  favor  de  actitudes  mentales 
innovadoras  y  de  nuevas  formas  de  vida, 
surge  (nace  y  se  apoya)  de  la  recuperación 
del  sentido  de  su  segundad  personal  y  social. 


Es  decir,  del  mismo  modo  que  la  insegu¬ 
ridad  que  siguió  a  las  grandes  invasiones 
bárbaras  y  al  hundimiento  del  aparato  tec- 
no jurídico  del  Imperio  romano  de  Occiden¬ 
te  generó,  entre  otros  factores,  el  ambiente 
que  hizo  posible  el  feudalismo,  el  renaci¬ 
miento  de  la  paz  y  de  la  confianza  -junto  con 
el  importante  desarrollo  de  la  economía- 
fue,  por  el  contrario,  proporcionando  a  las 
sociedades  de  Europa  occidental  una  intere¬ 
sante  plataforma  de  seguridad,  fundamental 
para  apoyar  el  montaje  y  desarrollo  de  sus 
empresas. 

A  partir  del  siglo  xn,  pues,  fueron  sur¬ 
giendo  cada  vez  más  ocasiones  propicias 
para  que  el  hombre  acomodado  pudiera 
pensar,  trabajar,  contemplar  la  naturaleza, 
leer,  escribir,  buscar  la  belleza,  expresar  un 
sentimiento,  revisar  los  valores  tradicional  - 
mente  adquiridos,  etc. 

Coincidiendo  con  el  desarrollo  de  una 
compleja  fenomenología  socioeconómica,  el 
impulso  (el  acicate  decisivo)  que  movió  a 
estos  hombres  medievales  a  configurar  y 
concretar  una  nueva  definición  de  su  propio 
ser  —y,  con  ello,  una  nueva  definición  de  su 
modo  de  “entender”  y  de  “estar"  en  el  mun¬ 
do-  fue  acelerándose  en  el  transcurso  del 
tiempo,  actuando  con  independencia  rela¬ 
tiva  de  las  conquistas  espirituales  (por  ejem¬ 
plo)  del  humanismo  o  de  las  actividades  ar¬ 
tísticas  de  los  flamencos  o  de  los  italianos. 

El  proceso  transformador  fue  mucho 


Fiesta  en  una  ciudad  medie¬ 
val  (Biblioteca  Nacional*,  Pa¬ 
rís) -  La  recuperación  de  un 
evidente  sentido  de  seguridad 
que  se  hallaba  dentro  de  las 
ciudades  contribuyó  al  desa¬ 
rrollo  de  las  actitudes  menta¬ 
les  innovadoras* 
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AIMDRE  LE  CHAPELAIN 
Y  LOS  TRECE  PRECEPTOS  DEL  AMOR 


La  creciente  valoración  de  todas  las 
actividades  humanas  propia  de!  final  de 
la  Edad  Media  alcanzó  también  a  las  rela¬ 
ciones  amorosas.  Los  tratados  en  torno 
a  las  regias  de!  Amor,  los  "Códigos  de 
Amor  ',  son  numerosísimos  a  partir  del  si¬ 
glo  XII. 

André  le  Chapelain  compuso  hacia  e! 
año  1200  un  tratado  De  arte  amendi  que 
alcanzó  gran  éxito,  del  cual  dan  fe  las 
ediciones  que  de  él  se  hicieron  durante 
los  siglos  xv  y  xvi,  bajo  títulos  diversos. 
La  perduración  de  esta  obra  medieval  du¬ 
rante  el  Renacimiento  muestra  de  forma 
clara  la  conexión  que  existe  entre  el  "oto¬ 


ño  de  la  Edad  Media"  y  los  primeros  siglos 
de  la  Edad  Moderna. 

Al  tratado  de  Le  Chapelain  pertenecen 
los  trece  preceptos  del  amor  que  a  con¬ 
tinuación  reproducimos; 

1.  Huye  de  la  avaricia  como  de  una 
plaga  peligrosa  yr  por  el  contrario,  sé  pró¬ 
digo. 

2.  Evita  siempre  la  mentira, 

3.  Huye  de  la  crítica. 

4.  No  divulgues  los  secretos  de  los 
amantes, 

5.  No  tengas  varios  confidentes  de 
tu  amor. 

6.  Consérvate  puro  para  tu  amante. 


7.  No  intentes  enamorar  a  la  amiga 
de  otro. 

8.  No  busques  el  amor  de  una  dama 
con  la  que  tendrías  reparos  en  casarte. 

9.  Está  atento  a  las  órdenes  de  las 
damas. 

10.  Intenta  ser  siempre  digno  de  per¬ 
tenecer  a  la  caballería  del  amor. 

11.  Sé  siempre  pulido  y  cortés, 

12.  Si  te  das  a  los  placeres  del  amor, 
no  debes  rebasar  los  deseos  de  tu  amante. 

13.  Cuando  des  o  recibas  placeres  de 
amor,  muestra  siempre  cierto  pudor. 

J.  F. 


más  amplio  y  total  que  el  estrictamente 
intelectual  (erudito  y  artístico)  y  debe  englo¬ 
barse  -y  estudiarse  por  tanto-  en  el  marco 
de  una  dinámica  mucho  más  amplia.  De 
modo,  pongamos  por  caso,  que  tanto  el  im¬ 
portante  movimiento  demográfico  europeo 
del  siglo  Xlll  como  el  continuo  crecimiento 
y  desarrollo  de  la  vida  económica  (condu¬ 
centes  a  la  definición  del  capitalismo  ini¬ 
cial),  o  la  instalación  y  consolidación  de  la 
monarquía  en  el  poder  (plenamente  conse¬ 
guidos  con  el  éxito  de  la  monarquía  autori¬ 
taria),  etc.,  no  son  otra  cosa  que  un  conjun¬ 
to,  paralelo  y  trabado*,  de  manifestaciones 
históricas  situadas  en  una  misma  línea,  que 
es  la  que  precisamente  señala  y  define  la  tra¬ 
yectoria  de  la  Europa  medieval  en  busca  de 
unas  nuevas  posiciones  y  puntos  de  apoyo 
que  fueran  aptos  y  capaces  de  dar  satisfac¬ 
ción  plena  a  los  poderosos  estímulos  reno¬ 
vadores  que  emanaban  del  corazón  mismo 
de  las  ciudades  europeas. 

Así  pues,  el  Renacimiento  fue  —básica  y 
decisivamente-  fruto  de  las  poderosas  fuer¬ 
zas  que  se  generaron  a  lo  largo  de  la  baja 
Edad  Media  con  el  auge  creciente  de  la  vida 
mercantil  y  ciudadana.  En  efecto,  el  fenó¬ 
meno  renacentista  tiene  su  raíz,  fundamental 
y  poderosa,  en  la  transformante  evolución 
de  la  cultura  urbana  bajomedieval,  que  fue 
pasando  de  su  primer  estadio  (típicamente 
corporativo)  a  nuevas  y  revolucionarias  pers- 


Las  Virtudes  y  las  Aries  Liberales ,  en  una 
miniatura  de  la  escuela  de  Bolonia  del  si¬ 
gla  XIV  ( Biblioteca  Xmbrosiana,  Milán) ,  Con 
las  nueras  posibilidades  de  seguridad,  abun¬ 
daron  las  ocasiones  para  que  el  hombre  pu¬ 
diera  estudiar  y  escribir. 
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pectivas  para  desembocar,  al  cabo  de  tres 
siglos,  en  una  plataforma  nueva,  impulsada 
poderosamente  por  los  crecientes  estímulos 
derivados  del  desarrollo  de  la  revolución 
comercial  (propulsora  inicial  del  poderío  de 
las  ciudades).  Una  plataforma  definida  por 
una  fuerte  actit  ud  individualista,  muy  vincu¬ 
lada  a  la  realidad  circundante. 

En  una  palabra,  la  definición  del  Renaci¬ 
miento  no  puede  comprenderse  sin  tener  en 
cuenta  el  fenómeno  sociocultural  básico 
que  lo  posibilitó:  las  minorías  —capaces  e  in¬ 
teligentes—  que  supieran  encauzar  el  rena- 
ccntismo  y  que  tuvieron  la  valentía  y  la  ma¬ 
durez  de  autodefmirse  como  renovadoras  a 
comienzos  del  siglo  xv  surgieron  del  mismo 
corazón  de  la  más  gran  creación  de  la  Europa 
medieval. 

De  esta  forma  se  comprueba  una  vez  más 
la  unicidad  del  proceso  histórico,  al  propio 
tiempo  que  aparece  claramente  cuál  fue  el 
instrumento  social  que  hizo  posible  el  flore¬ 
cimiento  de  la  Europa  renacentista:  la  bur¬ 
guesía.  En  este  sentido  se  sabe  que  fue  en 
las  florecientes  ciudades  del  Mediterráneo, 
del  norte  de  Francia  y  de  Fian  des  donde  más 
prontamente  (y  con  mayor  empuje)  se  defi¬ 
nió  el  renacentismo. 


Fernando  el  Católico,  primer 
rey  de  la  España  unificada, 
típico  representante  de  la  mo¬ 
narquía  autoritaria,  una  vez 
que  ésta  ha  conseguido  con¬ 
solidar  el  poder  en  sus  manos 
{ relieve  de  Alonso  de  Mena  en 
el  altar  lateral  izquierdo  de  la 
Capilla  Real  de  Granada), 


Vista  parcial  de  la  ciudad  me¬ 
dieval  de  Gante ,  una  de  las 
primeras  de  F laudes  en  que 
se  definió  el  renacentismo* 
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LINEAS  ESQUEMATICAS  DE  EVOLUCION  DE  LAS  TENDENCIAS  CAPITALISTAS  MODERNAS 


Proceso  unitario  y  simple  del  sisteme  de 
producción 


DIVISIÓN  FUNDAMENTAL 
DEL  SISTEMA  DE  PRODUCCION 

-  - 


Mercado  urbano 


i 


MERCADO  NACIONAL 


Burguesía  local 


BURGUESIA  NACIONAL 


Divorcio  y  distinción  creciente  entre  PRO¬ 
PIEDAD  de  los  bienes  de  producción  y 
TRABAJO  realizado  por  obreros  asala¬ 
riados 


1  1 

i 

Separación  y  distinción,  cada  vez  mayor, 
entre  las  realidades  de  producción  y  el 
público  consumidor 

Equilibrio  tenso  entre  elementos  'estáti¬ 
cos  y  dinámicos:  sistema  de  privilegio  y 
espíritu  de  empresa,  etc. 

Desa  rrolío 
científico- 
técnico 

Desarrolla  de  la 
economía 
financiera 


Apetencias 

imperialistas 


Desarrollo  colonialista 


En  dichas  ciudades  fue  donde  —en  pleno 
Medievo—  surgieron  hombres  que  se  sintie¬ 
ron  capaces  de  gobernarse  a  sí  mismos,  que 
aspiraron  a  su  total  autonomía  y  autodeter¬ 
minación,  que  se  sintieron  capaces  de  luchar 
contra  las  autoridades  constituidas,  de  trazar 
su  propio  destino,  de  definir  su  particular 
sentido  de  la  vida  y,  sobre  todo,  se  sintie¬ 
ron  capaces  de  especular,  revisar,  discutir 
y  criticar  todo  lo  divino  y  humano.  Y  iodo 
esto,  “lo  hicieron  con  una  campechana  iro¬ 
nía  burguesa  y  luego  con  las  armas  más  afi¬ 
ladas  que  sacaban  del  arsenal  de  los  autores 
clásicos.  Así  se  puso  en  marcha  el  Renaci¬ 
miento”, 

De  este  modo,  el  renacentismo  y  el  hu¬ 
manismo  no  son  fenómenos  culturales  aisla  - 
dos,  sino  que  se  vinculan  a  la  estratégica 
acción  de  la  burguesía,  constituyendo,  en 
este  sentido,  el  Humanismo  una  verdadera 
ideología,  un  poderoso  instrumento  de  ac¬ 
ción  social,  que  potenciaría  decisivamente 
una  nueva  clase  social  en  constante  aumento. 
Y  en  esta  perspectiva  aparece  de  nuevo  la 
trabazón  profunda  que  une  fenómenos  (apa¬ 
rentemente  muy  distantes  para  el  profano) 
tales  como  la  definición  del  capitalismo 
inicial,  la  consolidación  de  la  monarquía 
autoritaria  y  el  auge  del  culturaíhmo  huma¬ 
nista,  fenómenos  todos  ellos  favorables  al 
desarrollo  burgués. 

Lo  anteriormente  expuesto,  sobre  todo 
en  cuanto  destaca  el  papel  desempeñado  por 
la  b  u  sque  da  d  e  la  m  di  vi  d  ua  1  ida  d »  d  e  1  a  au  to  - 
determinación,  de  la  autonomía  del  propio 
ser,  introduce  plenamente  en  la  trayectoria 
definidora  de  la  Modernidad.  Una  trayecto¬ 
ria  cu  la  que,  por  ejemplo,  .debe  colocarse 
la  sensibilidad  de  un  Petrarca  respecto  a  la 


DfjMlfivs  FRÁNC ISÓHVS  PÉTR  l  A 


Francesco  Petrarca ,  por  An¬ 
drea  del  Cast  agria  ( Galería  de 
¡os  LiffízU  Florencia).  La  sen¬ 
sibilidad  de  este  poeta  a  la  na¬ 
turaleza  ( véase  tomo  Vil  de 
esta  obra)  es  y  a  plenamente 
renacentista. 
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naturaleza  y  el  paisaje;  La  irónica  sensuali¬ 
dad  de  un  Boccaccio;  el  punzante  agnos¬ 
ticismo  de  un  Bernat  Metge,  etc.  Una  tra¬ 
yectoria,  en  resumen,  cada  vez  más  alejada 
de  lo  que  ha  venido  considerándose  como 
típ  i  carne  n  te  med  i  eva  l . 

En  este  sentido,  por  ejemplo,  reciente¬ 
mente  se  ha  subrayado  la  importancia  del 
cambio  de  estimación  o  de  valoración  que, 
lentamente,  se  irá  operando  respecto  a  lo 
que  se  considera  sabiduría.  Así,  frente  a  la 
tópica  mentalidad  medieval,  sectores  más 
amplios  de  personas  tendrán  por  más  sabio 
no  al  teólogo,  sino  al  médico  o  al  físico, 
porque  el  primero  trata  de  apoyar  sus  “sabe¬ 
res”  no  sobre  la  experiencia  o  el  dictado  de 
la  razón,  sino  sobre  la  autoridad  de  la  Reve- 


Ira  bajas  campestres*  en  una 
miniatura  del  códice  492  de 
la  Bibli  ot  eca  R  ic  ca  rdia  na , 
Florencia *  La  organización 
rural  corresponde*  según  la 
moderna  historiografía*  al 
concepto  de  medí e calida d. 


(dudad  representada  en  un 
manuscrito  del  siglo  XIV  (Bi¬ 
blioteca  Laurenziana*  Floren- 
cía).  La  organización  ciuda¬ 
dana  corresponde  al  concepto 
de  individualismo  y  moder¬ 
nidad . 
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La  tienda  del  sastre  (¡ fresco 
del  castillo  de  Issogne*  en  el 
vedle  de  Aosta) ,  Tanto  los  mer¬ 
caderes  como  los  artesanos 
parecen  proceder  de  ciudada¬ 
nos  marginados*  extraños  a  la 
organización  feudo L 


lación,  sobre  la  invocación  a  las  exigencias 
de  la  creencia  y  de  la  fe.  Por  el  contrario, 
los  segundos  verán  aumentar  su  cotización 
intelectual  porque  apoyarán  sus  conoci¬ 
mientos,  no  sobre  argumentos  teológicos  o 
religiosos,  sino  sobre  verificaciones  y  com¬ 
probaciones  experimentales  y  racionales: 
“Lo  sé,  y  es  así,  porque  lo  he  visto  y  lo  he 
comprobado”,  dirán,  por  ejemplo. 

Así,  sumamente  gráfica  y  significativa  es 
la  conocida  discusión  entre  escolásticos  y  an- 
ti  escolásticos  acerca  de  cuál  de  los  sentidos 
era  más  importante:  si  la  vista  o  el  oído. 
Mientras  los  escolásticos  sostendrán  que  es 
más  importante  el  oído,  porque  a  través  de 
él  es  posible  recibir  (tradición,  de  tr adere, 
entregar,  pasar,  transmitir)  la  sabiduría  de 
los  maestros,  que,  a  su  vez,  a  través  del  oído 
habían  recibido  de  boca  de  otros  maestros 
más  antiguos,  etc.,  los  antiescolás  ticos 
-abriendo  postas  a  unos  nuevos  caminos 
para  la  investigación  científica—  afirmaban 
la  importancia  fundamental  de  la  vista,  ya 
que  no  sólo  permitía  la  lectura  de  los  libros, 
sino  que  además  (y  ello  tenia  para  ellos  una 
importancia  capital)  permitía  captar  y  obser¬ 
var  una  serie  de  fenómenos  y  realidades  que 
enriquecían  el  conocimiento  humano,  etc. 

Por  ello,  el  oído  se  convertía  en  un  sím¬ 
bolo  de  la  cultura  tradicional,  desprovista 
de  curiosidad,  de  imaginación  creadora,  res¬ 
petuosa  con  respecto  a  la  autoridad  venera¬ 
ble  del  maestro,  etc.,  mientras  que  el  elogio 
de  la  vista  pasaba  a  ser  el  símbolo  de  una 
nueva  orientación,  de  un  nuevo  tipo  de  in¬ 


telectual  dispuesto  “a  no  creer  lo  que  dicen, 
sino  a  comprobar,  a  ver  por  sí  mismo,  cada 
conocimiento”,  cada  hecho,  cada  íenómeno. 

Asimismo  se  fue  perfilando  una  nueva 
psicología  social,  paralela  a  la  introducción 
creciente  de  nuevos  gustos  e  ideales.  Concre¬ 
tamente,  el  amor  a  la  gloria  y  el  deseo  de 
perpetuidad,  pongamos  por  caso,  se  entien- 


C alera  y  carabelas  del  si¬ 
glo  XV  ( Biblioteca  XacionaL 
París).  Go derico  de  F inchal 
Jue  uno  de  los  casos  patentes 
de  como  la  mar g  inación  en  la 
sociedad  le  llevó  a  transfor¬ 
marse  en  mercader. 
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UNA  CARTA  DE  ETIENNE  MARCEL 
A  LAS  CIUDADES  DE  FLANDES  EN  1358 


En  junio  de  1358,  tras  haber  aplastado 
la  sublevación  campesina  de  la  "Jacque- 
rie”,  las  tropas  del  duque  de  Normandía, 
delfín  de  Francia,  sitiaron  París.  Etienne 
Marcel,  alcalde  de  la  ciudad  y  jefe  de  la 
rebelión,  expone  en  esta  carta  los  moti¬ 
vos  que  le  llevaron  a  enfrentarse  a  la 
nobleza  y  solicita  de  las  ciudades  flamen¬ 
cas  que  le  apoyen,  sublevándose  contra 
los  nobles  de  aquel  condado  que  forman 
parte  de  las  huestes  del  duque  de  Nor- 
mandía: 

"'Muy  apreciados  señores  y  buenos  ami¬ 
gos:  Creemos  que  habréis  oído  contar 
como  una  gran  multitud  de  nobles  de 
vuestro  país,  de  Flandes,  del  Artois,  del 
Boulonnoís,  del  Tornois,  de  Poitieu,  del 
Haynault  del  Corbiois,  del  Beauvoisis  y 
del  Vermendois,  así  como  de  otros  luga¬ 
res,  todos  ellos  nobles,  han  usado  las 


armas  contra  todo  el  que  no  era  noble,  sin 
distinguir  culpables  de  no  culpables,  bue¬ 
nos  o  malos,  a  este  lado  del  Somme  y  a 
este  lado  del  Oíse,  y  aunque  a  muchos  de 
ellos  I  de  los  nobles  !  no  se  les  había  hecho 
nada,  han  incendiado  las  villas,  han  ma¬ 
tado  a  la  buena  gente  de  los  pueblos,  y  sin 
piedad  ni  misericordia  alguna  han  robado 
y  pillado  cuanto  han  encontrado,  de  forma 
más  cruel  e  inhumana  que  lo  hicieran  los 
vándalos  o  los  sarracenos. 

"Queridos  y  buenos  amigos,  todo  lo  di¬ 
cho  anteriormente  os  lo  comunicamos  por¬ 
que  sabemos  que  siempre  habéis  aprecia¬ 
do  y  apreciáis  a  la  ciudad  de  París,  a  los 
comerciantes  de  la  ciudad  de  París  y  de 
las  otras  ciudades,  al  buen  pueblo  y  a  los 
buenos  campesinos,  y  os  lo  comunicamos 
con  tres  fines:  el  primero,  para  que  sepáis 
las  buenas  razones  y  la  justicia  que  es¬ 


tán  de  nuestra  parte  y  los  errores  de  des- 
lealtad  y  de  injusticia  que  caen  sobre  no¬ 
sotros  y  sobre  el  pueblo.  El  segundo,  para 
obtener  vuestro  consejo  y  ayuda,  ya  que 
las  circunstancias  son  graves,  duras  y  pe¬ 
ligrosas,  y  no  sólo  para  nuestro  país, 
sino  también  para  vosotros  y  para  los  de¬ 
más  países  donde  conviene  el  comercio, 
y  conviene  el  transporte  del  grano  y  deJ 
vino  del  país  que  ha  sido  arrasado  sin  mo¬ 
tivo,  y  bien  podréis  ver  que  si  se  arrasa 
el  país  del  Laonnois,  como  ha  sido  arra¬ 
sado  el  Beauvoisis,  todos  los  países  de 
Flandes,  del  Haynault,  de  Cambresis  serán 
destruidos;  el  tercer  fin,  para  que  arre¬ 
batéis  los  bienes  a  los  nobles  del  país  de 
Flandes  que  nos  han  sido  robados  y  los 
guardéis  en  vuestras  manos  como  en  lu¬ 
gar  seguro.1 

J.  F. 


Banquero- prestamista  italia¬ 
no  del  siglo  XIV  (Museo  Bri- 
tanico,  Londres)*  El  desarro¬ 
llo  de  los  instrumentos  de  cré¬ 
dito^  las  letras  de  cambio  v 
la  s  i nsti , tac  io  nes  ha  ncar  ia  s 
permitieron  la  agilización  de 
las  actividades  económicas * 


den  ya  en  el  siglo  XV  (muy  pródigo  en  mani¬ 
festaciones  de  este  tipo)  de  una  forma  muy 
distinta  a  la  de  épocas  anteriores. 

El  amor  a  la  gloria  y  el  deseo  de  perpe¬ 
tuidad  se  entienden  ahora  en  un  sentido  me¬ 
ramente  terrenal,  no  espiritual  y  paradisíaco. 
El  hombre  renacentista  no  busca  la  gloria  ce¬ 
lestial,  sino  que  considera  que,  para  él,  lo 
importante  y  fundamental  es  su  triunfo  (un 
triunfo  personal,  individualizado)  en  su  so¬ 
ciedad  coetánea,  la  singularizad  ón  y  el  en¬ 
salzamiento  de  su  concreta  y*  particular  per¬ 
sonalidad  a  través  de  acciones  terrenas,  de 
ardo  nes  temporales,  que  le  reporten  un 
premio,  una  recompensa  tangible  y  concreta 


en  la  vida  terrenal.  En  otras  palabras,  el  san¬ 
to  cede  el  puesto  a  un  nuevo  upo  de  héroe 
que  muy  pronto  pasaría  a  confundirse  con 
el  que  muestran  las  historias  de  la  antigüe¬ 
dad.  Surge  un  nuevo  ideal  de  glor  ia  y  fama 
que  no  encontrará  su  marco  adecuado  en  la 
civilización  integrísta  de  cristiandad,  apo¬ 
yada  casi  exclusivamente  en  plataformas 
agrícolas  tradicionales  ligadas  a  esquemas 
y  estructuras  muy  propios  de  la  alta  Edad 
Media. 

Si  atendemos  a  la  adecuación  entre  los 
ideales  individuales  y  las  características  de 
las  sociedades  que  les  son  contemporáneas, 
resulta  imposible  mantener  la  antigua  pe- 
riodificación  que  estratificaba  rígidamente: 
Edad  Antigua,  Edad  Media  y  Renacimiento. 
En  cambio,  el  análisis  de  la  alternativa  “in¬ 
dividualismo  y  civilización  urbana”  frente  a 
“ruralismo  y  civilización  gregaria"  aparece 
como  una  clave  mucho  más  útil  para  com¬ 
prender  el  significado  de  la  evolución  his¬ 
tórica  que  en  Occidente  desemboca  en  el 
Renacimiento. 

Aplicando  este  criterio  es  sencillo  obte¬ 
ner  las  conclusiones  válidas  para  todo  el 
proceso: 

1)  El  desarrollo*  o  la  decadencia,  de  las 
ciudades  constituye  un  elemento  diferencial 
importantísimo  qüe  caracteriza  las  distintas 
“épocas”  desde  el  Bajo  Imperio  a  los  si¬ 
glos  xv  y  XVI. 

2)  El  tránsito  de  una  época  a  la  siguiente 
no  se  produce  de  forma  brusca  -catastró¬ 
fica-,  sijio  en  virtud  de  una  transformación 
lenta,  propia  de  los  “fenómenos  de  larga  du¬ 
ración”,  según  la  terminología  de  F.  Brande!. 
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La  diferencia  más  acusada  entre  el  Im¬ 
perio  romano  y  la  alta  Edad  Media  radica  en 
la  desaparición  de  la  vida  urbana,  Pero  este 
fenómeno  no  se  produjo  de  una  forma  ins¬ 
tantánea,  Evidentemente,  la  rural  i  /.ación  del 
Imperio,  acentuada  desde  el  siglo  III,  y  las 
invasiones  germánicas  causaron  una  progre¬ 
siva  decadencia  de  los  clásicos  municipios 
del  occidente  europeo,  pero  esto  no  significa 
que  desde  el  siglo  XJ  desapareciesen  total¬ 
mente  las  antiguas  ciudades.  Apoyados  en 
las  actividades  comerciales  centradas  en  el 
Mediterráneo,  los  municipios  de  la  Galia,  de 
Italia,  de  Híspanla  y  del  norte  de  África  so¬ 
brevivieron  a  las  invasiones  y,  en  cierto 
modo,  consiguieron  romanizar  a  los  “bárba¬ 
ros”  a  pesar  de  la  caída  del  Imperio.  Fue  la 
expansión  del  Islam,  al  transformar  el  Me¬ 
diterráneo  en  un  lago  musulmán,  combi¬ 
nada  con  las  segundas  invasiones,  las  de  los 
normandos,  las  que  acabaron  definitivamen¬ 
te  con  la  vida  urbana  en  Occidente,  con 
excepción  de  Ve  necia  y  de  algunas  zonas  de 
Italia  meridional  vinculadas  al  mundo  bi¬ 
zantino. 

A  mediados  del  siglo  vttt,  sólo  las  ciu¬ 
dades  episcopales  y  los  burgos  señoriales 
constituyen  pequeñas  aglomeraciones  huma¬ 
nas  que  recuerdan  a  las  antiguas  urbes.  Pero 
las  diferencias  entre  estas  ciudades  y  burgos 
y  los  municipios  del  Imperio  son  demasiado 
acusadas  para  poder  representar  una  perdu¬ 
ración  de  la  civilización  urbana*  Al  contra¬ 
rio,  las  ciudades  episcopales  y  los  burgos 
señoriales  no  son  sino  centros  de  adminis¬ 
tración  religiosa,  política  y  económica  del 
cinturón  agrícola  que  los  rodeaba.  Por  eso, 
para  decirlo  con  una  frase  de  H.  Pirenne, 
“el  burgo  laico,  lo  mismo  que  la  ciudad  ecle¬ 
siástica,  subsisten  únicamente  gracias  a  la 
tierra.  No  tienen  ninguna  actividad  econó¬ 
mica  propia.  Ambos  corresponden  a  la  civi¬ 
lización  agrícola.  No  se  oponen  a  ella,  antes 
bien,  se  puede  afirmar  que  sirven  para  de¬ 
fenderla”. 

Sólo  será  posible  el  renacimiento  de  la 
vida  urbana  cuando  se  desarrollen  activida¬ 
des  propias  de  la  ciudad,  esto  es,  actividades 
no  agrícolas*  Evidentemente  estas  activida¬ 
des  son  de  tipo  industrial  artesanal  y  asimis¬ 
mo  de  tipo  comercial.  Y  fue  precisamente 
en  las  ciudades  agrícolas,  pero  fuera  de  ellas, 
extramuros  en  el  fons  burgos,  en  el  faubourg, 
donde  aparecieron  los  primeros  almacenes 
mercantiles  y  Jos  primeros  talleres,  pasada 
la  primera  mitad  del  siglo  X,  Así,  lentamente 
en  torno  a  los  burgos  creció  un  nuevo  ha¬ 
mo,  origen  de  una  ciudad  nueva  en  muchas 
ocasiones,  cuyos  habitantes  se  distinguen  to¬ 
talmente  de  los  antiguos  pobladores.  Porque 
mientras  éstos  siguen  perfectamente  integra¬ 
dos  a  la  sociedad  feudal,  formando  parte  de 
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uno  de  los  tres  estamentos  medievales  -los 
clérigos,  los  nobles  o  los  sierv  os— ,  los  afin¬ 
cados  en  la  zona  mercantil  no  cumplen  nin¬ 
guna  de  las  í unciones  previstas  en  la  comu¬ 
nidad  medieval,  a  saber,  las  religiosas,  las 
militares  o  las  de  garantizar  la  subsistencia 
inmediata  mediante  el  trabajo  del  campo. 
El  problema  que  supone  la  aparición  de 
una  dase  de  mercaderes  y  artesanos  en  el 
seno  de  una  sociedad  exclusivamente  rural 
ha  suscitado  numerosas  hipótesis,  ya  que 
parece  imposible  mantener  la  teoría  de  la 
perduración  de  este  grupo  humano,  cuando, 
como  ya  hemos  visto,  nos  consta  la  desapa¬ 
rición  de  su  entorno  vital,  la  ciudad  mercan¬ 
til,  durante  algunos  siglos.  Sin  que  tal  co¬ 
lapso  signifique  necesariamente  la  desapa¬ 
rición  total  de  toda  actividad  comercial. 


Mercado  establecido  fuera  de 
fas  muradas  de  ana  ciudad 
medí  eral  ( miniatura  de  la  Bi¬ 
blioteca  Lattrenziana  de  Flo¬ 
rencia)  . 
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De  todas  formas,  parece  muy  difícil,  pese 
a  que  cuente  con  varios  partidarios,  defen¬ 
der  globalmente  e  incluso  como  fenómeno 
básico  el  origen  nobiliario  de  los  mercade¬ 
res,  dado  el  carácter  de  la  función  social 
desempeñada  por  la  nobleza  durante  los 
siglos  vil]  al  x,  Por  las  mismas  razones 
p  atece  aventurado  buscar  entre  los  siervos 
o  los  clérigos  los  orígenes  de  las  clases 
mercantiles.  Ninguno  de  los  estamentos  de 
la  sociedad  medieval,  estrechamente  ligados 
entre  sí  por  los  lazos  de  vasallaje  y  con  una 
distribución  de  actividades  sujeta  a  limita¬ 
ciones  estrictas  y  vinculadas  a  una  economía 
rural,  estaba  en  una  situación  favorable  para 
desarrollar  el  comercio  o  la  artesanía  en 
gran  escala. 

Solamente  grupos  humanos  simados,  más 
o  menos  parcialmente,  “fuera  del  sistema" 
pudieron  y  con  toda  seguridad  se  vieron 
obligados  a  desarrollar  un  género  de  vida  y 
unas  ocupaciones  extrañas  al  cultivo  de  la 
tierra  o  al  beneficio  de  ésta  mediante  la  ex¬ 
plotación  de  las  cargas  leúdales.  Pirenne  es 
partidario  de  esta  teoría  y  afirma  que  fueron 
precisamente  los  marginados  sociales,  “los 
individuos  que  la  organización  señorial  no 
lograba  alimentar”,  quienes  “no  podían  de¬ 
jar  de’  aprovechar  las  oportunidades  de 
hacer  fortuna  que  abundan  en  la  vida  co¬ 
mercial  para  los  vagabundos  y  los  pobres 
diablos  que  saben  acometer  una  empresa 
con  la  suficiente  energía  e  inteligencia”. 

Una  “vida  de  santo”,  la  de  Goderico  de 
Fincha!,  constituye  un  caso  auto  lógico,  una 


Examen  de  dos  artesanos,  en 
una  miniatura  del  siglo  XV 
(Museo  Británico*  Londres ). 
La  agrupación  de  los  artesa¬ 
nos  en  gremios  mediante  una 
reglamentación  muy  rígida 
solucionó  de  momento  los  pro¬ 
blemas  de  la  competencia  que 
planteaba  el  incipiente  indus¬ 
trialismo* 


¡m  peste  en  Tournai  en  1394+ 
según  miniatura  de  Gilíes  le 
Muisil  (Biblioteca  Real,  Bru¬ 
selas),  El  siglo  XIV  presenció 
la  estabilización  demográfica 
primero* y  su  recesión  después 
(malas  cosechas*  guerras  en 
Italia  y  entre  F rancia  e  In¬ 
glaterra*  peste  negra)  * 
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EL  TIEMPO,  SEGUN  L.B.  ALBERTI 


La  desaparición,  en  la  práctica  y  en  la 
teoría,  de  la  unidad  cristiana  medieval  ten¬ 
drá  su  puntual  reflejo  en  el  arte,  poten¬ 
ciando  por  una  parte  las  manifestaciones 
artísticas  de  carácter  laico  y  transforman¬ 
do  el  arte  de  temática  religiosa,  que,  for¬ 
malmente,  cada  vez  estará  más  próximo 
a  las  manifestaciones  profanas. 

El  interés  que  despierta  la  figura  huma¬ 
na  por  motivos  estéticos  muestra  clara¬ 
mente  el  alcance  de  esta  evolución.  En  el 
tratamiento  que  se  da  a  los  desnudos  en 
los  siglos  xi  y  xii,  utilizados  como  expo¬ 
nente  de  la  miseria  humana,  y  de  la  pro¬ 
gresiva  complacencia  con  que  se  recrea  el 
cuerpo  humano  en  las  pinturas  del  último 
gótico,  hasta  culminar  en  ka  exaltación 
sensual  renacentista,  existe  una  radical 
diferencia:  la  misma  que  separa  la  concep¬ 
ción  del  tiempo  como  dimensión  en  la  que 
se  inserta  la  vida  del  hombre.  En  un  tra¬ 
tado  que  se  hizo  famoso  a  principios  del 


siglo  xv,  el  Libri  delta  famigíia,  L  B.  Al- 
bertí  establece  una  serie  de  consideracio¬ 
nes  en  torno  a  la  temporalidad: 

1.  El  tiempo  pertenece  a  los  hombres. 

2.  El  tiempo  es  un  cuadro  sin  estruc¬ 
tura  propia:  cada  individuo  lo  transforma 
a  su  manera. 

3.  Por  lo  tanto,  puede  variar  de  valor 
según  el  uso  que  se  le  dé;  puede  estar 
más  o  menos  lleno  de  actividades. 

Estas  ideas,  aparentemente  tan  simples 
que  caen  en  la  vulgaridad,  constituyen 
una  auténtica  revelación  si  las  compara¬ 
mos  con  las  concepciones  medievales,  ya 
que  si  el  tiempo  pertenece  a  los  hombres, 
no  puede  ser  cosa  de  Dios,  cuya  dimen¬ 
sión  propia  es  la  eternidad,  no  la  tempo¬ 
ralidad. 

Por  otra  parte,  al  carecer  el  tiempo  de 
estructura  propia,  al  vincularse  subjetiva¬ 
mente  a  cada  individuo,  el  tiempo  escapa 
al  control  de  la  Iglesia;  cada  vez  tendrá 


menos  sentido  la  fragmentación  del  día 
mediante  una  serie  de  oraciones  que  re 
cordaban  que  "esta  vida"  no  era  sino  un 
tránsito  hacia  el  cielo,  hacia  la  eterni¬ 
dad. 

Con  la  recuperación  del  tiempo  como 
dimensión  específicamente  humana,  todas 
las  actividades  sociales  cambian  de  carác¬ 
ter:  la  política  no  queda  ya  vinculada  a 
ninguna  norma  ética,  sino  que  su  bondad 
sólo  podrá  medirse  por  el  éxito  conse¬ 
guido.  El  arte,  de  instrumento  religioso, 
se  transformará  en  un  fin  en  sí  mismo. 
Las  actividades  económicas  no  se  sujeta¬ 
rán  ya  a  normas  religiosas,  sino  a  leyes  en¬ 
caminadas  a  lograr  los  máximos  rendi¬ 
mientos.  M  aquí  a  velo,  Botticelli  y  los  Füg- 
ger  serían  incomprensibles  sin  los  cambios 
que,  en  este  sentido,  se  produjeron  en  las 
dos  generaciones  que  les  preceden. 

J.  F. 


buena  muestra  de  la  transformación  de  va¬ 
gabundo  a  mercader.  Nacido  a  finales  del 
siglo  XT  en  el  condado  de  Lincoln,  en  el  seno 
de  una  familia  de  campesinos,  fue  obligado 
por  la  miseria  a  abandonar  las  tierras  que 
cultivaban  sus  padres.  Como  otros  muchos 
vagabundos,  vivió  de  las  limosnas  que  los 
conventos  repartían  entre  los  pobres  y  de  los 
trabajos  eventuales  que  podía  realizar  en  la 
época  de  la  cosecha,  hasta  que  se  unió  a  un 
grupo  de  vagabundos  cuya  ocupación  con¬ 
sistía  en  recoger  los  restos  de  los  barcos  nau¬ 
fragados  al  chocar  contra  los  arrecifes  de  la 
costa.  La  abundancia  de  los  naufragios, 
debida  a  las  precarias  condiciones  de  nave¬ 
gación  y,  quizás,  a  las  malas  artes  de  los 
buscadores  de  pecios,  que  atraían  a  los 
navios  a  las  zonas  más  peligrosas  cambiando 
las  señales  costeras,  permitieron  a  G  o  derico 
hacerse  con  un  capital  suficiente  para  dedi¬ 
carse  a  traficar  como  buhonero.  Sus  nego¬ 
cios  prosperaron  hasta  el  punto  de  poder 
fletar  —en  compañía  de  otros  comerciantes- 
un  barco  dedicado  al  tráfico  entre  Gran  Bre¬ 
taña  y  Flandes.  La  suerte  no  abandonó  a 
Goderico  de  Finchal,  y  en  pocos  años  consi¬ 
guió  hacerse  con  una  fortuna  considerable. 
Al  final  de  su  vida  empleó  sus  bienes  en  be¬ 
neficio  de  los  pobres  y  llegó  a  renunciar  a 
sus  riquezas  en  favor  de  la  Iglesia. 

La  historia  es  sumamente  interesante,  no 
sólo  en  sus  comienzos,  como  prueba  del  ori¬ 
gen  marginal  de  los  comerciantes,  sino  tam¬ 
bién  en  su  desenlace-  Goderico  renuncia  a 
las  riquezas  adquiridas  por  cauces  extrañosa 
la  sociedad  medieval  y  precisamente  por  esto 


es  santo,  por  su  reconciliación  con  la  ética 
en  la  que  tenían  cabida  los  nobles,  los  ecle¬ 
siásticos  y  los  pobres,  pero  no  los  ricos.  Pre¬ 
cisamente  aquí  radica  el  enfrentamiento  fun¬ 
damental  entre  los  comerciantes  y  la  sociedad 
feudal.  Para  los  mercaderes,  la  riqueza  es  el 
objetivo  fundamental  de  su  actividad.  Para 
los  estamentos  que  poseen  riquezas  en  el  sis¬ 
tema  feudal,  estas  son  sólo  instrumento  de 
sus  actividades.  Por  eso  la  sociedad  medieval 
está  organizada  de  tal  manera  que  ni  clérigos 
ni  nobles  necesitan  trabajar  para  obtener 
dinero  y,  en  cambio,  quienes  están  obligados 
al  trabajo,  los  siervos,  no  pueden  obtener 
dinero  a  cambio  de  él. 

La  incompatibilidad  entre  este  sistema 
y  el  espíritu  de  lucro  de  los  comerciantes 
es  evidente.  Y  también  los  atractivos  que 
sobre  los  campesinos  desheredados  ejercían 
los  posibles  éxitos  de  una  carrera  comer¬ 
cial  coronada  por  el  éxito,  como  la  de  Gode¬ 
rico  de  Finchal.  Los  barrios  comerciales  de 
las  ciudades,  los  faubourgs,  atraen  no  sólo  a 
los  vagabundos,  a  los  desda sa dos,  sino  tam¬ 
bién  a  los  siervos  que  abandonan  ei  dominio 
señorial  en  busca  de  una  vida  mejor:  “La 
tentación  fue  demasiado  fuerte  para  que 
muchos  siervos  no  se  resolvieran  a  huir  de 
los  dominios  donde  habían  nacido  para  ira 
establecerse  en  villas,  ya  sea  como  artesanos 
o  corno  empleados  de  los  ricos  mercaderes, 
cuya  reputación  se  había  difundido  por  todo 
el  país.  Los  señores  organizaban  verdaderas 
cacerías  contra  ellos  y  los  volvían  a  llevar  a 
sus  dominios  cuando  lograban  capturarlos” 
(Pirenne).  El  enfrentamiento  fundamental 


interior  del  salón  del  Consejo 
de  Ciento  (Ayuntamiento  de 
Barcelona)  *  organismo  creado 
por  la  ciudad  de  Barcelona 
para  su  propio  gobierno* 


entre  la  vida  urbana- comercial  y  el  feudalis¬ 
mo  de  base  gregaria -agríe ola  tuvo  a  lo  largo 
del  siglo  xii  en  estos  incidentes  sus  mani¬ 
festaciones  más  sangrientas*  No  obstante,  la 
potencia  económica  de  los  mercaderes -bur¬ 
gueses  y  la  extensión  del  espíritu  de  lucro 
entre  las  clases  nobiliarias  hicieron  posible 
un  acuerdo.  Las  ciudades,  a  peso  de  oro, 
compraron  su  libertad,  dentro  del  sistema 
feudal*  De  esta  manera,  inmersas  en  el  seno 
de  las  tierras  sometidas  al  derecho  señorial, 
aparecen  los  burgos  de  comerciantes  y  arte¬ 
sanos,  auténticas  islas  donde  “la  libertad  se 
convierte  en  condición  jurídica  de  la  burgue¬ 
sía;  a  tal  grado,  que  no  es  solamente  un  pri¬ 
vilegio  personal,  sino  un  privilegio  territo¬ 
rial  inherente  al  solar  urbano,  de  la  misma 
forma  que  la  servidumbre  es  inherente  al 
solar  señorial”.  Die  stadlujt  mach  freí,  incluso 
el  aire  de  la  dudad  hace  libre  a  quien  lo 
resp  ira. 

Durante  las  siglos  xii  y  XHi,  apoyadas 
en  esta  libertad,  las  ciudades  desarrollan 
una  enorme  gama  de  posibilidades.  Toda 
una  serie  de  instituciones  urbanas  consti¬ 
tuyen  el  marco  en  el  que  va  a  desenvolverse 
la  vida  que  no  era  posible  dentro  del  feu¬ 
dalismo.  El  derecho  mercantil  implica  una 


autonomía  judicial  y  administrativa  posible 
gracias  a  que  los  tribunales  de  ios  piepow- 
ders ,  los  mercaderes  de  pies  polvorientos, 
sustituyen  a  las  jurisdicciones  nobiliarias 
y  eclesiásticas*  Paralelamente  al  desarrollo 
comercial,  contemplamos  cómo  las  magis¬ 
traturas  urbanas  se  encargan,  de  forma  más 
o  menos  autónoma,  del  gobierno  real  de 
las  ciudades,  aun  en  aquellas  que  están  so¬ 
metidas  de  forma  teórica  a  los  antiguos 
privilegios  señoriales* 

En  el  aspecto  financiero,  el  desarrollo 
de  instrumentos  de  crédito,  como  las  letras 
de  cambio  y  las  instituciones  bancarias, 
permiten  una  gran  agílización  y  crecimiento 
de  las  actividades  económicas.  Las  ferias 
constituyen  los  núcleos  fundamentales  de 
un  renacido  comercio,  orientado  en  torno 
a  un  eje  Norte- Sur  que  va  desde  el  mar 
dd  Norte  hasta  las  puertas  italianas  del 
Mediterráneo  y  de  Este  a  Oeste  desde  las 
costas  de  Asia  hasta  la  península  hispáni¬ 
ca.  Los  artesanos,  agrupados  en  gremios,  se 
distribuyen  por  la  península  y  consiguen 
solucionar  temporalmente  los  problemas 
de  la  competencia  y  de  la  oposición  de  ri¬ 
cos  y  pobres,  de  clases  sociales,  gracias  a 
una  reglamentación  muy  rígida  que  sacri- 
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fica  toda  posibilidad  de  progreso  a  cambio 
de  obtener  las  máximas  garantías  de  se¬ 
guridad  ■ 

El  crecimiento  español  de  las  ciudades  es 
también  muy  grande*  Aparecen  barrios  nue¬ 
vos  que,  en  muchas  ocasiones,  harán  de  la 
ciudad  comercial  una  entidad  muy  superior 
en  extensión  al  antiguo  burgo  episcopal  o 
señorial,  totalmente  cercado  por  el  desa¬ 
rrollo  de  los  faubourgs. 

Es  muy  dilídl  precisar  con  exactitud  el 
número  de  habitantes  que  alcanzaron  las 
ciudades  durante  la  Edad  Media*  Los  datos 
estadísticos  que  poseemos  no  van  más  allá 
del  siglo  xv  y  aun  éstos  son  escasos  y  poco 
fiables.  Aproximadamente,  en  esta  centuria 
Nuremberg  y  Estrasburgo  superaban  los 
20.000  habitantes,  Gante  alcanzó  a  media¬ 
dos  del  siglo  XIV  50.000,  igual  cifra  Burgos 
y  algo  más  de  10.000  Venecia,  Florencia, 
Milán  y  Génova. 

El  desarrollo  de  las  actividades  económi¬ 
cas  urbanas  y  el  crecimiento  demográfico 
son  dos  fenómenos  íntimamente  relaciona¬ 
dos  que  se  condicionaron  mutuamente*  Por 
eso,  desde  principios  del  siglo  XI V  la  esta¬ 
bilización,  primero,  y  la  posterior  regresión 
demográfica  fueron  acompañadas  de  nume¬ 
rosas  crisis  en  la  institución  a  las  que  nos 
hemos  referido  anteriormente.  Entre  1315 
y  1317,  una  secuencia  de  malas  cosechas 
diezmó  a  Europa.  En  Ypres,  población  de 
unos  20.000  habitantes,  se  produjeron  cerca 
de  tres  mil  muertes  entre  mayo  y  octubre. 
Treinta  años  después  una  catástrofe  mayor 
todavía  se  abatiría  sobre  Occidente:  la  peste 
negra* 

Paralelamente,  la  quiebra  de  numerosas 
instituciones  bancadas  italianas  y  la  deca¬ 
dencia  de  las  ferias  de  Champaña  señalarían 
la  amplitud  de  la  depresión.  Las  guerras  de 
Italia  y  el  conflicto  angl o -francés  de  los  Cien 
Años  fueron  dos  factores  más  que  se  suma¬ 
ron  a  los  ya  mencionados.  Los  conflictos 
sociales  de  la  baja  Edad  Media  se  desarro¬ 
llaron  en  el  marco  condicionado  por  estas 
catástrofes.  Algunos  fueron  de  carácter  agrí¬ 
cola,  como  en  la  “jaequerie”,  que  agitó 
en  1357  la  ile-de-France.  En  otros,  como  en 
las  sublevaciones  flamencas  de  1323  a  1328 
y  de  Inglaterra  en  1381,  los  siervos  y  las 
clases  desposeídas  de  las  ciudades  se  coli¬ 
garon  contra  los  nobles  y  los  burgueses  más 
ricos*  En  las  grandes  villas  industriales  de 
los  Países  Bajos,  de  las  orillas  del  Rin  y  de 
Italia  también  se  produjeron  sublevaciones, 
aunque  éstas  fueron  de  carácter  exclusiva¬ 
mente  urbano. 

El  motivo  de  estas  revueltas  era  a  la  vez 
político  y  social.  Por  una  parte,  ya  hemos 
visto  como  las  ciudades  adquirieron  autono¬ 
mía  con  respecto  a  los  poderes  feudales, 


Sesión  celebrada  par  los  bur¬ 
gueses  que  regían  el  Concejo 

creando  sus  propios  órganos  de  gobierno*  Municipal  de  Uamburgo  (Ar- 
Pero  en  muchos  burgos  las  magistraturas  chiva  de  la  Hansa„  Lübeek ). 
fueron  monopolizadas  por  las  familias  de 
ciudadanos  más  ricos,  instaurándose  así  ver¬ 
daderas  oligarquías.  Como  el  género  de  vida 
de  los  grandes  patricios  urbanos  tendía  a 
aproximarse  al  de  la  nobleza  señorial  y  la 
concentración  del  poder  en  sus  manos  supo¬ 
nía  en  cierto  grado  una  vuelta  hada  el  siste¬ 
ma  feudal,  contra  este  proceso  se  produje 
ron  numerosas  resistencias,  que  en  muchas 
ciudades  llegaron  hasta  la  revolución.  En 
líneas  generales,  las  oligarquías  no  pudieron 
mantener  sus  posiciones:  “La  mayoría  déla 
población  estaba  repartida  en  gremios  y  la 
reforma  consistió  necesariamente  en  dejar 
que  éstos  participasen  del  gobierno.  A  veces 
se  les  otorgó  el  derecho  de  disponer  de  al¬ 
gunos  puestos  en  la  regiduría  o  en  el  concejo 
de  la  ciudad;  a  veces,  un  nuevo  grupo  de 
magistrados  electos  por  ellos  se  constituyó 
al  lado  del  antiguo”  (Pirenne). 

Las  diferencias  políticas  tenían  su  origen 
en  las  desigualdades  económicas  que  repo- 
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Pobres  y  lisio  tíos  ante  la  tum  ¬ 
ba  de  San  Pedro  Mártir  (fres¬ 
co  de  Andrea  di  Bonaiuto  en  la 
Capilla  de  los  Pspa fíales*  de 
Santa  María  Nove  Ha*  Floren¬ 
cia).  Las  divergencias  políti¬ 
cas  que  surgieron  en  el  marco 
de  las  ciudades  tuvieron  ca¬ 
rácter  económico*  basado  en 
las  dfrrencias  entre  pobres 
y  ricos. 


saban  en  ricos  y  pobres  dentro  del  ámbito 
ciudadano.  Por  eso  las  revueltas  tienen  casi 
siempre  un  marcado  carácter  social.  De  foi- 
tna  paralela  a  las  sublevaciones  de  los  siervos 
contra  la  nobleza,  las  clases  desheredadas 
de  las  ciudades  se  levantaron  durante  el  si¬ 
glo  XTV  contra  los  grupos  acomodados.  El 
igualitarismo  de  que  hicieron  gala  los  suble¬ 
vados  no  deja  lugar  a  dudas,  desde  los  ho- 
lardos,  enfrentados  en  1381  a  los  “lords7  in¬ 
gleses  con  objeto  de  volver  a  la  sociedad 
sin  clases  “del  tiempo  en  que  Eva  hilaba  y 
Adán  cultivaba  la  tierra”,  hasta  las  reivindi¬ 
caciones  de  reparto  de  riquezas  de  los  cam¬ 
pesinos  y  trabajadores  urbanos  que  protago¬ 
nizaron  la  insurrección  flamenca. 

Contra  la  agitación  social  de  los  pobres 
se  produjo  la  coalición  de  los  grupos  privi¬ 
legiados,  la  nobleza,  el  patriciado  urbano  y 
la  monarquía,  pese  a  las  diferencias  que  los 
separaban  originadas  en  la  lucha  por  el  po¬ 
der,  Fue  el  mismo  rey  de  Francia  quien 
aplastó  en  Cassel  la  rebelión  de  los  flamen¬ 
cos  contra  la  nobleza  y  los  patricios  urbanos. 

A  la  larga,  sería  la  monarquía  quien  con¬ 
seguiría  imponerse  a  la  nobleza  y  a  las  ciu¬ 
dades.  La  autonomía  municipal  no  conti¬ 
nuaría  su  desarrollo  hada  una  Europa  for¬ 
mada  por  una  constelación  de  ciudades 
independientes.  Las  reivindicaciones  sociales 
de  los  trabajadores  urbanos  tampoco  ten¬ 


drían  un  Final  feliz.  En  general,  en  la  Euro¬ 
pa  del  siglo  XV  los  regímenes  autoritarios 
iniciaron  el  camino  que  conduce  a  la  mo¬ 
narquía  absoluta  y  no  a  los  ideales  demo¬ 
cráticos  en  los  que  creyeron  algunos  rebel¬ 
des  del  siglo  XIV.  Pero,  no  obstante,  la 
aparición  y  el  desarrollo  de  las  ciudades 
habían  supuesto  una  nueva  opción  de  vida, 
imposible  dentro  del  marco  estrictamente 
feudal,  y  quizás  el  elemento  disgregador  más 
corrosivo  para  el  sistema. 

Los  ideales  ciudadanos,  o  una  parte  de 
ellos  por  lo  menos,  los  de  la  burguesía,  no 
quedaron  sin  realización.  Las  directrices  po¬ 
líticas  de  las  monarquías  autoritarias  con¬ 
cordaron  estrechamente  con  los  intereses 
económicos  de  los  mercaderes  y  comercian¬ 
tes.  Incluso  en  algunos  países,  como  en 
Holanda  e  Inglaterra,  esta  concordancia  ten¬ 
drá  un  marco  institucional  adecuado  y  las 
monarquías  autoritarias  darán  paso  a  siste¬ 
mas  de  gobierno  directamente  controlados 
por  la  burguesía.  Este  fenómeno  tendrá  unas 
consecuencias  amplísimas  y  abarcará  tam¬ 
bién  el  ámbito  de  la  cultura.  El  Renacimien¬ 
to  se  desarrollará,  precisamente,  en  el  ám¬ 
bito  marcado  por  la  rendición  ciudadana. 
La  condición  que  llevó  a  la  ruptura  del  an¬ 
tiguo  sistema  feudal  fue  protagonizada  por 
una  nueva  clase  social,  cuyo  triunfo  se  pre¬ 
paró  a  lo  largo  del  desarrollo  de  las  ciudades 
desde  la  baja  Edad  Media.  Roland  Mousnier 
afirma  que  durante  los  siglos  que  preparan 
la  Modernidad  “la  burguesía  capitalista  crece 
en  número  y  en  importancia...”,  el  alza  de 
precios  la  favorece  en  detrimento  de  las  res¬ 
tantes  clases  sociales. 

Los  grandes  burgueses  adquieren  seño¬ 
ríos,  ocupan  cargos  públicos  y  compiten 
encarnizadamente  con  la  nobleza  de  sangre. 
Pero  su  sueño  es  adoptar  el  género  de  vida 
de  la  nobleza,  de  transformarse  asimismo  en 
nobles,  de  fundirse  con  la  aristocracia,  que 
en  cierto  modo  modifican  lentamente.  Su 
insuficiente  conciencia  de  clase  hace  de  ellos 
un  elemento  de  evolución  que  solamente  en 
los  Países  Bajos  e  Inglaterra  llegará  a  ser 
un  elemento  de  revolución. 

Evolución  o  revolución,  lo  cierto  es  que 
el  Renacimiento  coincide  temporalmente 
con  el  tránsito  de  la  Edad  Media  a  la  Edad 
Moderna,  cambio  con  un  significado  obje¬ 
tivo  que  supera  la  nueva  clasificación  escolai 
que  estuvo  en  el  origen  de  estas  denomina¬ 
ciones. 

Globalmente,  los  aspectos  más  impor¬ 
tantes  de  esta  evolución  pueden  resumirse, 
en  el  terreno  de  la  política,  por  la  sustitu¬ 
ción  de  la  organización  feudal  por  el  aparato 
de  las  moñarquías  autoritarias  y,  en  lo  social, 
por  la  ruptura  de  la  cohesión  estamental, 
justificada  por  una  ética  social  de  motiva- 
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En  el  Renacimiento*  la  curio¬ 
sidad  del  europeo  por  saber 
se  extendió  a  todas  las  r anuís 
de  los  conocimientos  huma¬ 
nos  ( miniatura  de  la  Bibliote¬ 
ca  Nacional  de  París)* 


ciones  religiosas  y,  en  su  lugar,  la  afirmación 
del  individualismo,  orientado  por  intereses 
de  orden  estrictamente  material.  Intereses 
que  harán  posible  la  definición  del  capi¬ 
talismo. 

Asimismo,  centrando  el  proceso  de  defi¬ 
nición  de  la  Modernidad,  la  trayectoria  de 
evolución  renacentista  y,  concretamente,  el 
eje  del  movimiento  humanista,  la  afirmación 
del  individualismo  —con  sus  secuelas  de 
autodeterminación,  autonomía,  etc—,  irán 
acompañados  por  la  creciente  concreción  de 
un  espíritu  racionalizador  que  se  manifes¬ 
tará  paralelamente  en  los  grandes  y  decisi¬ 
vos  cambios  en  los  diversos  campos  de  la 
vida  cultural,  de  la  organización  económica 
y  de  la  actividad  cultural.  Así,  la  plenitud 
de  la  monarquía  autoritaria  -concretando  su 
papel  y  posibilidades  por  encima  de  la  anti¬ 
gua  disgregación  feudal  y  potenciando  la 
función  del  estado  moderno  alrededor  de  la 
figura  del  príncipe  y  preparando  el  camino 
para  la  hegemonía  de  la  monarquía  abso¬ 
luta—  es  un  claro  resultado,  en  la  vida  po¬ 
lítica  y  social,  de  la  conjunción  de  las  nuevas 
tendencias  y  orientaciones  individualistas  y 
rae  i  onal  izad  oras.  Un  individualismo  y  una 
racionalización  que  presentarán  claras  ma¬ 
nifestaciones  de  su  madurez  en  los  nuevos 
modelos  de  organización  burocrática  y  mi¬ 
litar  y  en  las  nuevas  fórmulas  de  unificación 
jurisdiccional,  que  en  la  vida  cultural  con¬ 
cretarán  las  más  fundamentales  manifesta¬ 


ciones  del  mecanismo  renacentista  y  asi¬ 
mismo,  a  través  de  la  racionalización  de  la 
nueva  empresa  económica,  de  la  división  en¬ 
tre  los  circuitos  de  producción  y  consumo, 
etcétera,  hará  posible  el  potente  y  transfor¬ 
mador  movimiento  del  capitalismo  inicial, 
de  tanta  trascendencia  para  la  evolución  del 
occidente  europeo. 

Una  triple  manifestación  en  las  realida¬ 
des  de  la  monarquía  autoritaria,  en  el  huma¬ 
nismo  renacentista,  en  la  gestión  económica 
del  primer  capitalismo,  que  irá  acompañada 
-en  plena  configuración  de  Las  nuevas  reali¬ 
dades  de  Modernidad-  de  unas  concretas  y 
significativas  derivaciones  del  espíritu  indi¬ 
vidualista  y  racionalizador,  en  especial  a 
través  de  los  esquemas  reía tivizad ores,  ex- 
ceptivistas  y  en  la  evolución  de  las  actitudes 
revisionistas  y  del  espíritu  crítico.  Un  revi¬ 
sionismo  y  un  espíritu  crítico  que,  por  ejem¬ 
plo,  tendrán  importantes  consecuencias  en 
la  vida  religiosa  -cisma  de  la  cristiandad 
occidental  y  concreción  de  las  corrientes  de 
la  Reforma-  y  en  la  configuración  de  la 
moderna  ciencia  europea,  indisolublemente 
vinculada,  en  su  arranque,  al  sentido  de  la 
crítica  —tan  típico  de  las  realidades  del  hu¬ 
manismo  renacentista-,  de  tanta  trascenden¬ 
cia  en  la  concreción  y  maduración  de  los 
nuevos  y  emprendedores  tipos  de  hombres 
que  constituirán  el  ejemplo  y  la  muestra  más 
decisiva  de  las  trascendentales  y  transforma¬ 
doras  realidades  de  la  Modernidad. 
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Saqueo  de  una  casa  particular 
por  los  soldados  (Museo  Británico* 
Londres).  En  el  siglo XIV 
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